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UTEBDOÜCCLCH 
En Mochos casos, las corrientes migratorias han sido un fenómeno importante 
en el marco de las relaciones politicas y económicas internacional es. 
Durante el decenio de 1980, y en especial en ciertos países de América 
Central y del Caribe, las migraciones han desempeñado un nuevo papel por el 
número creciente de personas que intervienen en esos movimientos, asi como 
por las transferencias de fondos a que dan origen. Según la información 
disponible, los guatemaltecos, salvadoreños y nicaragüenses establecidos en 
el extranjero representan entre el 7% y el 13% de la población total de esos 
tres países. (Véase el cuadro 1.) ¿/ Esta proporción resulta aún mas 
elevada en términos de población económicamente activa. Un éxodo de esa 
magnitud representa una enorme pérdida de capital humano para los países, que 
sin duda no compensa las remesas recibidas del exterior. 
Precisar el volumen de esas transferencias es una tarea compleja. Las 
estadísticas oficiales registran parcialmente estos envíos debido a que los 
migrantes utilizan diferentes medios para remitir ayuda económica a sus 
familias de origen. Nõ obstante, los datos de que se dispone señalan su 
importancia tanto en el marco familiar como en el de las economías 
nacionales. Si bien las transferencias privadas inscritas en el balance de 
pagos no siempre oomprunden las destinadas a la familia de los migrantes, 
ellas representan de cualquier manera una magnitud apreciable en comparación 
con las transferencias unilaterales oficiales. (Véase el cuadro 2.) 
En la presente nota se abordará el caso de El Salvador, país donde se 
realizó recientemente un estudio piloto 2/ basado en una encuesta sobre el 
terreno de una muestra reducida. El acento se puso en los efectos 
particulares de las remesas en la economía familiar y en el papel de la 
mujer. 
El Salvador es un país cuyo crecimiento depende de unos cuantos agentes 
motores. El principal de ellos es el café, cultivo que representa mas de la 
2/ Los cuadros aparecen al final del texto. 
2/ Montes, Segundo, impacto de la migración de salvadoreños a los 
Estados unidos; el envío de remesas y consecuencias en la estructura familiar 
v el papel de la mujer, documento preparado para la Subsede de la CEPAL en 
México, julio de 1988 (mineo). Este estudio piloto se refiere a un muestreo 
de poco más de 100 familias rurales y urbanas con parientes en los 
Estados Unidos, el cual contiene mayor información sobre la sociedad 
salvadoreña que la recogida en estas páginas, por razones de concisión. 
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mitad de las exportaciones totales. Su aporte reside no sólo en el producto, 
el empleo y las divisas que genera, sino también en la formación de capital, 
las finanzas públicas y la oferta monetaria a que da origen. 
Durante los últimos diez años de crisis, periodo en el que la economía 
nacional ha leUtrinlirtr) unos 25 años en términos de ingreso per cápita, ha 
surgido otra fuente importante de divisas superior, según algunas 
estimaciones, al valar de las exportaciones de café. 3/ Este nuevo elemento 
de dinamización de la demanda lo constituyen las remesas provenientes de 
cientos da miles de salvadoreños que han emigrado al exterior huyendo de la 
crisis politica y económica del país. 4/ sin embargo, la esfera de acción y 
el destino de este elemento son muy distintos a los del café. En efecto, 
este último se encuentra en manos de relativamente pocos terratenientes, 
fluye en parte hacia el consumo suntuario y las fugas de capital, pero 
también es generador de producción y empleo, y fuente inportante de ahorro 
del pais. En cambio, las remesas del exterior se dispersan entre también 
cientos de miles de familias de bajos ingresos y se orientan fundamentalmente 
hacia el consumo primario de alimentos y vestuario. Ciertamente, esta fuente 
de ingresos ha cxntxibuido a aliviar los efectos de la larga y profunda 
crisis económica sobre los estratos pobres. No obstante, el nuevo caudal de 
financiamiento se ha destinado, en muy escasa medida, a la formación de 
capital y, más que un motor de desarrollo, ha sido una válvula de escape a 
las presiones sociales de la crisis. 
De especial relevancia es el hecho de que dichos flujos de recursos 
están manejados en gran medida por mujeres. Las remesas se envían 
primordialmente a jefas de familia, quienes las administran con gran sentido 
3/ En 1987, las exportaciones de café ascendieron a 347 millones de 
dólares mientras que, de acuerdo con distintas estimaciones, la magnitud de 
las remesas se situó entre 200 y 1,000 millones de dólares (véanse el 
cuadro 2, así como Montes, Segundo, Salvadoreños refugiados en los Estados 
Ohidos. instituto de Investigaciones, universidad Centroamericana José Simeón 
Cañas, San Salvador, 1987, pág. 120 e International Science and Technology 
Institute, El Salvador: Income. Employment and Social Indicators Changes 
over the Decade 1975-1985. preparado para la Agencia para el. Desarrollo 
Internacional, Washington, D.C., 1988, pág. 49.). De esta forma, las remesas 
representan entre 5% y 20% del FIB de El Salvador. 
4/ La población estimada en El Salvador en 1985 era de 4.7 millones de 
habitantes. Anualmente residen en los Estados Unidos aproximadamente un 
millón de salvadoreños —ya sea en forma legal o ilegal—, según Montes, 
Segundo, Salvadoreños refugiados op.cit., pág. 34. 
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de responsabilidad en la satisfacción de necesidades básicas, particularmente 
en el cuidado de los niños. 
1. Tas raiwsas y SU Impacto en la economia familiar 
Como se advierte en otros estudios, 5/ existe un acuerdo implícito entre la 
familia y el migrante de que éste mantendrá con aquélla nexos solidarios. El 
migrante no rompe sus lazos con la familia de origen; por el contrario, una 
vez que abandona el país, mantiene con ella relaciones constantes con la idea 
de apoyarla económicamente. 
la importancia de este apoyo se pone de manifiesto en la considerable 
magnitud de las remesas, a la que ya se ha hecho referencia. No obstante, el 
examen de las repercusiones de estos envíos en la economía familiar permitirá 
apreciar mejor su trascendencia como mecanismo de autoayuda de las familias 
pobres. 
En efecto, el estudio piloto realizado en El Salvador estima que los 
envíos en dinero constituyen el 47% del ingreso total de las familias que los 
reciben. (Véase el cuadro 3.) Es decir, el ingreso familiar por trabajo 
asciende a 755 colones mensuales, mientras que las familias reciben del 
exterior un promedio de 669 colones (124 dólares). Conviene poner de relieve 
que en las zonas rurales y en los hogares en que la mujer es jefa de familia, 
las remesas superan significativamente a los ingresos. 
En términos generales, con el importe de las remesas, el ingreso 
familiar asciende en total a 1,424 colones mensuales, lo que equivale 
aprcodmadamente a tres salarios mínimos. é/ Los salarios percibidos por los 
jefes de las familias encuestadas muestran con mayar claridad sus bajos 
niveles de ingreso. De la muestra de más de 100 familias, casi dos tercios 
de los jefes de hogar reciben hasta un salario mínimo, y cerca de la cuarta 
parte del total no percibe ingreso alguno. (Véase el cuadro 4.) 
5/ Oded Stark, J. et al, Migration. Remittances and Inequality. 
Migration and Development Program, Harvard University, Cambridge, 1987; CEM, 
Tas nansas y consecuencias de la cultura de la migración en San Cristóbal y 
Nieves, Centro de Políticas de Inmigración y Asistencia a los Refugiados, 
Universidad de Georgetown. 
6/ El salario mínimo vigente en el momento de la encuesta —julio de 
1988— era de 18 y 17 colones diarios para la capital y las ciudades del 
interior, respectivamente. 
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la dependencia de estas familias respecto de los flujos externos es 
considerable. Si éstos se interrumpieran o redujesen, el bienestar de la 
mayor parte de las familias de la muestra quedaría afectado en forma 
sustancial. 2/ 
Por otra parte, cuando se observa el destino que las familias de la 
muestra dan a las remesas, se advierte que éstas se utilizan fundamentalmente 
para satisfacer las necesidades básicas, en virtud de que el consumo de la 
mayoria de las familias encuestadas es deficitario. £/ Cuando existe algún 
remanente, ésos se invierte, en el sector rural, en la compra de terrenos de 
cultivo y de animales (para producción y autoconsumo), mientras que en el 
sector urbano se dedica a inversiones en pequeños negocios. Si bien el 
porcentaje de las familias que gozan de estos remanentes no es alto 
(aproximadamente 5%), cuando deciden invertir lo hacen en magnitudes 
relativamente importantes (entre el 25% y el 40%), por lo cual podría decirse 
que las remesas influyen en el fortalecimiento del sector informal del 
país. 2/ (Véase el cuadro 5.) 
las remesas, además de elevar el ingreso de las familias, coadyuvan a 
una recomposición de su gasto. Esto produce, desde la base de la estructura 
social, una presión redistributiva sin la intervención de políticas 
económicas explícitas por parte del gobierno central. 
2« Las remesas y el papel de la mujer 
Las remesas impulsan también algunos cambios sociales. la mujer, por 
tradición responsable de la unidad familiar —de aquí el carácter matrifocal 
7/ Efectivamente, después de un largo período de residencia en el 
extranjero, algunos emigrantes cortan lazos con la familia de origen y 
realizan un proyecto de vida autónomo y otros vuelven al país. 
8/ Las necesidades básicas pueden incluir todos los aspectos de la vida 
cotidiana, de la vivienda al empleo. Aquí, este término designa tres 
elementos que se encuentran en todas las definiciones: ciertos niveles de 
nutrición, los servicios elementales de salud y los de educación. (Véase 
Frances Stewart, Planning to meet basic needs, Londres, MacMillan, 1985, 
pag. 1). 
9/ Carlos Briones amplía la información sobre la influencia de las 
remesas en el sector informal salvadoreño. Véase el anexo de su trabajo "Un 
ensayo de descripción de las características del 'Sector Informal' urbano 
salvadoreño", UCA, Boletín de Ciencias Económicas y Sociales No. 4, julio-
agosto, 1987. 
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de la mayaría de las familias salvadoreñas—, W ve fortalecido su papel 
gracias a ellas. Por la fuerza de las circunstancias, la mujer adopta en el 
hogar un papel Más activo que el tradicional ya que normalmente se transforma 
en el recipiente de las remesas que fluyen desde el extranjero. -ü/ Pero su 
papel no se liadta a la percepción de estos fondos, sino que empieza a 
administrarlos conforme a un arden de prioridades diferente al que la figura 
masculina dominante en la unidad familiar lo haría. 
De acuerdo con la información obtenida recientemente en El Salvador, se 
distinguen dos efectos que par conveniencia analítica se llamarán efecto-
ingreso y efecto-presupuesto. Respecto del primero, los datos fragmentarios 
de que se dispone señalan, como se indicó, que las remesas constituyen una 
fracción muy impartante del ingreso total de las familias, especial mente de 
aquellas dirigidas par mujeres. 
De las 113 familias que participaran en la muestra, más de la mitad 
(52%) tenían jefatura femenina, y esta situación era más común en el sector 
urbano popular que en el rural. En los hogares dirigidos por mujeres, la 
falta de protección económica y social es mayor. Asi, por ejemplo, en el 60% 
de los hogares con jefatura femenina, la mujer está sola al frente de la 
familia, es decir, no cuenta con apoyo masculino, mientras que en el caso de 
hogares con jefes de familia varones, el 83% cuenta con el apoyo de una 
esposa o compañera, que no sólo lo alivia de la responsabilidad del trabajo 
doméstico, sino que en ocasiones también contribuye con su trabajo 
asalariado. (Véase el cuadro 6.) 
Respecto de la ocupación de los jefes de familia, aprcoriiradamente un 25% 
de las mujeres se dedica a los oficios del hogar y un 35% desempeña 
actividades ligadas al sector informal. i2-/ Esto significa que en gran parte 
de las familias dirigidas por mujeres las condiciones de vida son sumamente 
precarias. El nivel de ingresos percibido por las mujeres jefas de familia 
así lo confirma. Poco más de las tres cuartas partes cuentan con un ingreso 
10/ Mantés, Segundo, "La familia en la sociedad salvadoreña,,, Estudios 
Centroamericanos (ECA) No. 450, abril de 1986; Martín-Baró, Ignacio, MCinco 
tesis sobre la paternidad aplicadas a El Salvador, EÇA Nos. 319-320, 
mayo-junio de 1975. 
11/ Este mismo hallazgo se encuentra en otros estudios; véase, por 
ejemplo, Charles H,. Wood y McCoy, T. "Migration, Remittances and 
Development11, International Migration Review. Volumen XIX, No. 2. 
12/ Montes, Segundo, Impacto de la migración..., op. cit. 
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de hasta un salario mínimo, mientras que sólo la mitad de los jefes de 
fm1"M» varones se encuentra en esta situación (véase nuevamente el 
cuadro 4.) Además, la proporción de mujeres que no percibe ingreso alguno es 
casi dos veces mayor que la de los hombres (31% y 17%, respectivamente). 
Como lo muestran los datos anteriores, el grado de vulnerabilidad 
económico-social de los hogares encabezados por mujeres es significativamente 
mayor que el de los hogares con dominio masculino. Este hecho merece 
atención especial por cuanto pone de manifiesto la sobrecarga de 
responsabilidades de la mujer y la importancia de las remesas en estos 
hogares para asegurar el mantenimiento y la reproducción de la estructura 
familiar. 
En cuanto al efecto-presupuesto, la información recabada indica que la 
mujer desempeña un papel relevante en la distribución de los recursos 
provenientes del exterior. Si bien en la mayarla de las familias que 
conforman la muestra, la mujer aparece como la administradora de los recursos 
(véase el cuadro 7), cabe suponer que en los hogares donde no existe una 
figura masculina significativa (52%) la mujer tiene mayor autonomía para 
establecer un orden de asignaciones diferente en el presupuesto familiar. 
De cualquier forma, existen diferencias en la composición del gasto de 
las remesas, según el sexo del jefe de la familia (véase de nuevo el 
cuadro 4). Asi, los gastos relacionados con el bienestar de los niños, tales 
como la salud, la alimentación y la educación, están mas presentes en las 
respuestas de los hogares donde el jefe de familia es una mujer. La 
Diferencia entre las respuestas afirmativas de hombres y mujeres es sumamente 
significativa para la alimentación (75% para las mujeres y 67% para los 
hombres) y para la educación (76% para las mujeres y 64% para los hombres). 
(Véase el cuadro 8.) 
La estructura familiar de carácter tradicional establece habitualmente 
que el hombre ceda una parte del ingreso a la mujer para que ésta administre 
el gasto, y otra parte quede en manos de aquél para satisfacer necesidades 
personales. Pero al alterarse esta situación como resultado de las 
migraciones, la mujer tiene un control más amplio de los recursos y los 
asigna de otra manera debido a su mayor sensibilidad para el bienestar de la 
familia y por la adhesión tradicional a sus hijos. Estos resultados los 
confirman otros trabajos en los que se examina la disposición de la mujer a 
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asegurar primero el bienestar de los hijos y de la familia en la distribución 
del presupuesto. ^/ 
Esta asignación del gasto, percibida en tesadnos dinámicos, lleva a un 
efecto redistributivo de carácter socialmente positivo, puesto que se trata 
de inversiones que posteriormente se traducen en una formación primaria de 
capital humano. Tiene también efectos acumulativos que llevan a mejorar en 
términos relativos la situación económica de la unidad familiar. Par tales 
careideraciones, en el punto anterior se mencionó que se da aquí un efecto 
redistributivo desde abajo, es decir, por iniciativa informal, mas allá de la 
intervención de la política económica del gobierno. 
En resumen, en el marco de la crisis regional, las remesas se han 
convertido, actualmente, no sólo en una variable inacroeconómica de primera 
magnitud, sino en un mecanismo importante de apoyo a la sobrevivencia de las 
fi*MiH»« que padecen pobreza extrema, y en un elemento que ccntribuye a la 
reorganización de la estructura del presupuesto familiar. En este último 
aspecto sobresale la importancia de la mujer como administradora de las 
remesas. Posiblemente como resultado de la nueva situación, la mujer asume 
nuevas funciones sociales, que se manifiestan no sólo en la recepción de los 
envios sino en su mejor distribución para lograr el bienestar familiar. 
3. Problemas y perspectivas 
Al breve examen realizado en los puntos anteriores, cabría agregar una serie 
de cuestiones, tanto económicas como sociales, que podrían analizarse en el 
futuro. 
En el plano económico, sería pertinente determinar en qué medida se está 
imponiendo por inducción un nuevo modelo económico en los países de fuerte 
migración. Si se supone que la migración es un fenómeno de orden 
estructural, no es previsible, en el corto plazo, un cambio brusco en las 
tendencias actuales y, por lo tanto, los ingresos anuales originados por la 
exportación acumulada de la fuerza de trabajo serán comparables o incluso 
superiores a los prevenientes de las ventas externas de mercancías. Con ello 
son de esperar modificaciones notables en los modelos de consumo, en los 
sistemas internos de redistribución del ingreso y en los de formación del 
13/ Rite Young, Carol Wolkowitz y Roslyn McCullagh, Eds., Of Marriage 
and the Market. Women's Subordination Internationallv and its Lessons, 
Poutledge & Kegan Paul, Icndres 1984. 
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capital. Ia hipótesis de que las remesas serán por un tiempo un nuevo motor 
del desarrollo debe ser, sin embargo, examinada oon atención, por todas las 
consecuencias teóricas y prácticas que entraña. En el corto plazo se 
jjLwanta la posibilidad da emplearlas en el fortalecimiento de la formación 
da ahuero» productivos. Cabe advertir al respecto que el consumo fundamental 
da los estratos de bajos ingresos está compuesto por artículos de producción 
interna, mientras que la transformación de los ahorros nacionales en divisas 
para adquirir bienes de producción importados constituye uno de los 
obstáculos principales de la recuperación de la crisis. 
En el plano social, en esta nota se dejaron de lado, deliberadamente, 
aspectos importantes de la migración para concentrarse en las remesas y, en 
particular, en el papel de la mujer en su asignación. No por ello carecen 
éstos de significación —especialmente el perfil de las mujeres migrantes—, 
por lo cual deberían ser objeto de futuras investigaciones. Resulta 
igualmente necesario examinar con profundidad el lugar que ocupan las mujeres 
receptoras en los sectores productivos, antes de llegar a una conclusión 
sobre el impacto real de las remesas sobre la mujer centroamericana. 
Las actividades y los patrones de comportamiento son diferentes entre 
las mujeres del campo y las de la ciudad. Entre estas últimas también se 
constatan variaciones según su condición socdoocupacional. En todo caso, en 
el ejemplo de El Salvador, las mujeres son, en gran medida, actaánistradoras 
tradicionales del ingreso familiar. No obstante, de no contarse con nuevos 
estudios sobre el lugar que ellas ocupan en la unidad doméstica y en el 
sector productivo —formal o informal—, las remesas podrían aparecer como un 
factor que refuerce esta condición de las mujeres en la medida en que puedan 
restarles oportunidades para desempeñar un papel más dinámico en la 
producción. 
Por último, un factor que no debe soslayarse es el examen de la 
estructura familiar, tanto nuclear como ampliada, en los países de fuerte 
emigración. Independientemente de la importancia de la estabilidad de la 
familia, un estudio más detallado sobre las remesas podría aclarar algunos 
interrogantes: por ejemplo, ¿qué cambios pueden provocar las transferencias 
en el perfil de las sociedades centroamericanas, o al menos, de los países 
donde éstas ya son de significación?; ¿qué iitpacto tendrán éstas en nuevas 
formas de organización y en la conformación de otros agentes de 
intermediación financiera?; ¿qué potencial tienen las remesas y cómo pueden 
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encauzarse para convertirse en propulsoras adicionales del desarrollo?, y 
¿por qué en unos países la migración conlleva transferencias cuantiosas por 
migrante, mientras que en otros éstas son relativamente menores? Finalmente, 
se requiere tanbién analizar los ocnplejos lazos familiares y sociales de los 














































Mi les de personas 
1 139 
4 768 483 
7 963 291 
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Fuente; CELADE, Boletín Demográfico. Año XX, No. 40, julio de 1987, para la alternativa baja de la 
población total; U.S. Bureau of Census: Migration. Past and Present. CIR Staff Paper, No. 25, 
pig. vii, para la alternativa alta de la población total y para la alternativa baja del número de 
migrantes; y U.S. Health and Human Services Department, The impact of Central American migrants on 
Social Security Programmes, para la alternativa alta del número de migrantes. 
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Cuadro 2 
PAÍSES SELECCIONADOS DE CEHTROANERICA Y EL CARIBE: TRANSFERENCIAS DEL EXTERIOR 
(Millones de dólares) 
1980 1981 1982 1983 198* 1985 1986 1987 
Costa Rica 
Transferencias unilaterales oficiales 
Transferencias unilaterales privadas 
El Salvador 
Transferencias unilaterales oficiales 
Transferencias unilaterales privadas 
Guat; ila 
Transferencias unilaterales oficiales 
Transferencias unilaterales privadas 
Haití 
Transferencias unilaterales oficiales 
Transferencias unilaterales privadas 
Honduras 
Transferencias unilaterales oficiales 
Transferencias unilaterales privadas 
Nicaragua 
Transferencias unilaterales oficiales 
Tran; arencias unilaterales privadas b/ 
República Dominicana 
Transferencias unilaterales oficiales 
Transferencias unilaterales privadas 
-5 6 46 111 176 117 146 
20 27 30 23 32 34 35 43 
31 21 119 164 173 194 219 347 












19 75 Í9Íâ' 
37 74 61 64 75 97 100 127 
52 64 49 46 43 49 52 56 
19 21 35 70 134 145 130 
9 9 10 10 12 15 16 
112 57 43 76 88 80 109 132 
12 13 8 4 2 2 3 10 
5 10 15 20 60 114 29 
183 183 190 195 204 242 242 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras del Fondo Honetario Internacional. 
2/ Incluye las donaciones recibidas en especie y en efectivo (172 Millones de dólares), y las remesas 
familiares (19 «ilíones de dólares). 
b/ Incluye sólo las donaciones de organizaciones privadas internacionales. 
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Cuadro 3 




1. Ingreso del jefe de 
fami t ia 
2. Ingreso familiar 
por trabajo 
3. Remesas 
Remesas en dólares 
4. Ingreso familiar 
total (2+3) 
5. Remesas/ingreso 



































Fuente: CEPAL, sobre la base de Montes, Segundo, Impacto de la migración de salvadoreños a tos 
Estados Unidos; el envfo de remesas v consecuencias en la estructura familiar v el papel de la 
mujer, documento preparado para la Subsede de la CEPAL en México, julio de 1988. 
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Cuadro 4 








Rural Jefe de fami ¡lia ingreso 
en colon 
Varón Mujer 
0 23.9 18.4 36.1 16.6 30.5 
1-100 5.3 5.3 8.4 3.» 6.8 
101-200 9.8 2.6 13.9 9.3 10.2 
201-300 9.7 5.2 8.4 7.S 11.9 
301-400 5.3 5.2 5.6 5.6 5.1 
401-500 10.7 13.2 8.3 9.3 11.9 
0-500 64.7 49.9 80.7 5¿J 76.4 
501-700 9.8 10.5 5.6 14.9 5.1 
701-1000 9.8 21.0 2.8 16.6 3.4 
1001-1500 8.9 15.8 8.3 11.1 6.8 
No sabe o 
respuesta 
sin 
7.1 2.6 2.8 5.6 8.5 
Media (colones) 410.3 582.2 290.1 530.6 296.7 
Fuente: M ontes. Seguro 
de remesas y 
lo. impacto ¿e la migración de salvadoreños a los Estados Unidos: el 
envío consecuenc i las en la estructura familiar Y el papel de la mujer, 
documento preparado para la Subsede de la CEPAL en México, julio de 1988. 
17 
Cuadro 5 









































































































































































Fuente: Montes, Segundo, Impacto de la migración de salvadoreños a los Estados Unidos: el envio de 
remesas y consecuencias en la estructura familiar y el papel de la reuier. documento preparado para 
la Subsede de la CEPAL en México, julio de 1988. 
Nota: En "nada" se consigna el porcentaje de las familias encuestodas que no destinaron gasto 
alguno al concepto referido. En "media** se consigna el procentaje medio del gasto de las familias 
que si destinaron parte de sus remesas al concepto referido. 
18 
Cuadro 6 

































































Fuente: Montes, Segundo Impacto de la migración de salvadoreños a los Estados Unidos; el 
envio de remesas y consecuencias en la estructura familiar y el papel de la mujer. 
documento preparado para la Subsede de la CEPAL en México, julio de 1988. 
19 
Cuadro 7 
EL SALVADOR: ADMINISTRADOR DEL GASTO FAMILIAR 













































































Fuente: Montes, Segundo, Impacto de la migración de salvadoreños a los Estados Unidos: 
el envio de remesas v consecuencias en la estructura familiar y el papel de la 
mujer, documento preparado para la Subsede de la CEPAL en México, julio de 1988. 
20 
Cuadro 8 
EL SALVADOR; CONDICIONES DE VIDA DUE SE CONSIDERA 






Jefe de familia 
Varón Mujer 
Vivienda 60.6 65.7 72.2 60.8 60.3 
Salud de los 
niños 64.6 67.9 70.6 62.5 66.7 
Alimentación de 
los niños 70.7 82.1 73.5 66.7 74.5 
Educación de los 
niños 70.1 85.7 66.7 63.8 76.0 
fuente:Montes. Segundo. I«pacto de la migración de salvadoreños a los Estados Unidos; el 
envío de rewesas y consecuencias en la estructura familiar y el papel de la mujer. 
documento preparado para la Subsede de la CEPAL en México, julio de 1988. 
a/ Sólo se consideraron los encuestados que respondieron en forma afirmativa. 
